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a lucha está planteada 


Al cierre de esta edición 
se desarrollaban las nego- 
ciaciones salariales entre el 
ministro de Economía y la 
Confederación de Gre- 
mios de Trabajadores Es- 
tatales, la cual agrupa a 
municipales, docentes, ju- 
diciales y varids sectores 
más. Aunque el gobierno 
había '““flexibilizado”” su 
posición, insistía en su 
propuesta de un minimo 
de 8 millones de pesos, 
que condena a una gran 
masa de trabajadores a 
morirse de hambre. 

Igualmente, los compa- 


ñeros de UTA afrontaban 
una situación de conflicto 
porque, al cabo de un pe- 
ríodo de conciliación obli- 
gatoria, en la que se pro- 
dujo un laudo ministerial 
obligando a los empresa- 
rios a pagar un 4 % de 
aumento por encima de 
los aumentos oficiales du- 
rante siete meses, la patro- 
nal se niega a cumplir. 


Los trabajadores ' 
combaten 


De este modo, una fran- 
ja inmensa de trabajado- 


res afronta la posibilidad 
inmediata de ir a la huel- 
ga. A ella se suman "los 
compañeros que en sus 
fábricas están protagoni- 
zando reclamos oO ac- 
ciones, como son los casos 
de Ferroductil, en Floren- 
cio Varela, o GMD, en 
Córdoba, para mencionar 


«sólo algunos que han al- 


canzado repercusión pe- 
riodística, 

Como, además, se ha 
informado públicamente 
que los gremios grandes de 
Azopardo propugnan la 
realización de una huelga 


general de 48 horas, y uno 
de los sectores de Brasil, 
propicia “el ¡incremento 
de la actividad reivindica- 
tiva”, el hecho es que, a 
pocos días de la gran huel- 
ga general del 28 de marzo 
—la segunda, masiva 
contra el Proceso—, todo 
el pais, y nos referimos 
tanto a los trabajadores 
como a las autoridades, 
están discutiendo —o te- 
miendo— una nueva me- 
dida de fuerza. 

Dos huelgas generales 
en cuatro meses y la posi- 
bilidad de otra medida a 


los pocos dias, significa ni 
más ni menos que la lucha 
está planteada, De este 
modo se ha confirmado la 
corrección de nuestro aná- 
lisis y posturas, cuando 
desde estas páginas veni- 
mos diciendo-que sólo la 
movilización popular y la 
huelga general podrán 
enfrentar el duro plan de 
hambre que el gobierno y 
la patronal descargan, pa- 
ra explotar al pueblo y pa- 
gar la deuda externa, que 
el Proceso y el imperialis- 
mo nos han hecho contra- 
er por la fuerza. 


La división 


Pero la mayor dificul- 
tad es la división de las 
CGT. A pesar de haber 
coincidido en las dos huel- 
gas generales anteriores, la 
división entre ambas, y el 
fraccionamiento interno 
en cada una, impide que 
surja un plan de lucha uni- 
tario. Los diversos diri- 
gentes están enfrascados 
cada uno en su propia *“in- 
terna” política, detrás de 
su candidato patronal o 
del general amigo. Y sólo 
la necesidad de reácomo- 
darse ante el tremendo 
desprestigio los empuja a 


(Sigue en pág. 2) 


idas de emergencia 
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Ferrodúctil: olla 
popular y paro 


El 11 de abril los tra- 
bajadores de Ferrodúc-- 
til dijeron ¡basta!, La 
empresa les adeuda 
ocho quincenas y reite- 
ra promesas sin solu- 
ción, Para fin de año, 
les dlo quince palos 
viejos, desde entonces 
arrastra esta situación 
entregando setenta pa- 
los viejos cada diez 
días, para los 150 obre- 
ros y 90 empleados, su- 
pervisores y jefes. Esta 
situación de vacilamien- 
to viene de años atrás 
cuando la empresa fue 
intervenida por los mili- 
tares, Con cada nuevo 
interventor que tomaba 
la administración, ma- 
yor era la quiebra y más 
escandalosos los ro- 
bos. 

Ante esta situación, 
los compañeros de la 
fábrica metalúrgica de 
Florencio Varela, reali- 
zan paro de actividades 
en su horario y lugar de 
trabajo. Han Iniciado 
también, una olla popu- 
lar para los operarios y 
empleados afectados, 
apelando a la solidari- 
dad de la población de 
Varela y reclamando el 
apoyo de todas las 
fuerzas políticas que se 
reclaman de la clase 
obrera. 


Almagro: 
solidaridad 
para enfrentar 
el desalojo 


El 2 de abril ocho fa- 
milias decidieron ocu- 
par una vieja casa de 
departamentos en la 
calle Marlo Bravo 470, 
de-la Capital Federal, 
abandonada desde 
tiempo inmemorial. 

Días después se pre- 
sentó un supuesto pro- 
pietario exigiendo el 
desalojo, a lo que se ha 
sumado ahora la inti- 
midación policial. 

Los ocupantes, que 
han propuesto pagar un 
alquiler razonable de 


| acuerdo a su situación, 


han convocado a los 


- sectores políticos y so- 


clales del barrio de Al- 
magro a que presten su 
solidaridad "activa para 
enfrentar la amenaza 
de desalojo. Para ello 
se hän organizado en la 


"Comisión de Morado- 


res Precarlos de Mario 
Bravo 470, . 

La formación de es- 
tas comisiones de in- 
quilinos es un sintoma 
más de la necesidad de 
enfrentár con nuestras 
proplas fuerzas los de- 
salojos practicados por 
OS inescrupu- 
osos u organismos ofi: 
clales (como es el caso 
de la Municipalidad de 
Berazategui a los veci- 


| nos de Barrlo Los Man: 


Zanos). En esté sentido, 
es importante que se 
concrete la moviliza- 
clón convocada por la 
Coordinadora de In- 
quiíinos de Hoteles, 
Pensiones e Inquilina: 


- tos, la cual ha llamado 


a Una concentración 
para el 20 de abril ante 


| la Secretaría de Vivien: 


da. para reclamar solu- 
ciones a este dramátl- 
Co problema. ; 


SE LEVANTO LA HUELGA DE CRONICA 


““Aprovecharemos la 


tregua para fortalecernos”” 


En la huelga del diario Crónica se han 
repetido dos hechos sobre los que debe- 
mos reflexionar todos los trabajadores. 
Uno de ellos es el funcionamiento de la 
olla popular, convertida en centro de 
reunión y organización de las activida- 


Las ollas populares 


Durante la huelga del 
diario Crónica la olla po- 
pular jugó un papel de pri- 
mer orden. Igual que en 
los paros de Viplástic, en 
enero, después en Volks- 
wagen y ahora en Ferro- 
dúctil los trabajadores 
apelaron a este recurso pa- 
ra fortalecer sus luchas 
por aumentos salariales, 
reincorporación de despe- 
didos o pago de sueldos 
atrasados. 

En Crónica la olla po- 
pular se organizó después 
del tercer día de huelga, 
cuando los trabajadores 
comenzaban a prepararse 


para un conflicto largo. 


Durante cuatro jorna- 
das completas, ya que fun- 
cionó las 24 horas, la olla 
popular fue la cara visible 
de la huelga y el centro de 
su organización. 


Ubicada al lado del edi- 
ficio del diario recibió el 


apoyo del vecindario me- - 


diánte la venta de los bo- 
nos de ayuda, que garanti- 
zaron su funcionamiento. 


La olla popular, más 
allá de simbolizar la si- 
tuación de la clase trabaja- 
dora y de permitir la comi- 
da diaria de los huelguis- 
tas, se convirtió en el lugar 
natural de reunión de los 
activistas y delegados para 
discutir la marcha del 
conflicto y hacia ella se di- 
rigió la solidaridad dé los 
compañeros de otros 
diarios. 

Sirvió también como or- 
ganizador de muchos 
compañeros que debieron 
tomar tareas precisas, des- 
de la compra de alimentos 


hasta los turnos de aten- 
ción. 


Fue el local de la huel- 
ga: allí.se reunía la 
Asamblea del personal, 
para tomar las resolu- 
ciones; desde allí, con una 
máquina de escribir que se 
consiguió, se emitieron los 
comunicados del paro y 


desde la olla partió la co- . 


lumna que se movilizó 
hasta el Ministerio de Tra- 
bajo. 


Viplastic, Volkswagen, 
Crónica y Ferrodúctil son 
ejemplos que pueden repe- 
tirse, Es necesario, enton- 
ces, tenerlos en cuenta, ya 
que la olla popular puede 
ser una herramienta muy 
importante para el de- 
sarrollo de los conflictos, 


des del conflicto, ante el abandono o di- 
rectamente la traición de la burocracia 
sindical. El otro hecho importante es 
que el gobierno ha vuelto a aplicar la 
Ley de Conciliación Obligatoria para 


frenar un paro. 


frente al abandono o la di- 
recta traición de las direc- 
ciones sindicales burocrá- 
ticas que los ignoran 
completamente o, como 
en el caso de Crónica y 
Volkswagen, se juegan 
“con todo a favor de las ne- 
gociaciones favorables a la 
patronal, dejando a los 
huelguistas librados a sus 
propias fuerzas. 


Nada hacen por encabe- 
zarlos o extenderlos al 
conjunto del gremio, de 
ahí la importancia de la 
olla para el fortalecimien- 
to de los paros. Porque 
han funcionado de hecho 
como la sede del Comité 
de Huelga; como punto de 
reunión y organización de 
activistas, es decir, jugan- 
do el papel que las direc- 
ciones burocráticas se 
niegan a cumplir. 


Otra vez 
la conciliación obligatoria 


El decreto 16.936 de Ar- 
bitraje Obligatorio aplica- 
do para el conflicto de 
Crónica (y antes.para los 
de UTA y Volkswagen) 
fue dictado por el gobier- 
no de Onganía y converti- 
do en ley durante el último 
gobierno peronista. ` 

La ley indica que, cuan- 
do se produce un conflicto 
laboral, éste puede ser so- 
metido al arbitraje obliga- 
torio, que implica “el cese 
de todas las medidas de 
acción directa” y que las 
partes se retrotraigan a 
“fojas cero”. 

A fines de enero, se 


aplicó, por primera vez 
desde 1976, ante la amena- 
za de la UTA de parar el 
transporte. 


La segunda vez que se 
aplicó el arbitraje obliga- 
torio en un conflicto de 
importancia fue durante la 
prolongada huelga de 
Volkswagen. Allí los tra- 
bajadores debieron volver 
a las máquinas,” pero la 
patronal no retrotrajo las 
cosas “a la situación ante- 
rior”, ya que sólo reincor- 
poró a 25 delos 109 cesan- 
teados. Por éso creemos 
que la ley no es un 


triunfo de los trabajado- 
res, sino un instrumento 
más de la patronal y el Es- 
tado pára liquidar los 
conflictos “obreros. Sabe- 
mos que no es igual que la 
ley 21.400 (de '*“Segu- 
ridad”*) que prohíbe las 
huelgas y que los mili- 
tares usaban en los años 
de apogeo del “Proceso”, 
para ilegalizar los conflic- 
tos y encarcelar activistas. 
Es un instrumento distin- 
to, para enfriar los 
conflictos, como ese 
equipo que le tiene miedo 
al adversario y hace tiem- 
po para que no le ganen el 
partido. Pero no es que la 
Ley de Arbitraje sea 
“progresiva”. Lo que 
ocurre es que el gobierno 
por su debilidad debe apli- 
car el “arbitraje” en vez 
de los palos y, con el ar- 
bitraje, reconocer de 
hecho las huelgas y las 
representaciones obreras. 
Otra cuestión es si el ob- 
jetivo de liquidar los 
conflictos puede ser 
cumplido por medio de la 
conciliación obligatoria. 
Eso depende de la debili- 
dad o fortaleza de los tra- 
bajadores. En el caso de la 
UTA, el Ministerio de 
Trabajo —en acuerdo con 
la patronal y la burocracia 
sindical— logró postergar 
un conflicto que, en estos 
días, podría replantearse. 
En Volkswagen la patro- 
nal pudo triunfar apro- 


.vechando el aislamiento 


del conflicto y la traición 
del SMATA. En el caso de 
Crónica la huelga pasó a 
un cuarto intermedio, pe- 
ro aún no finalizó ni hay 
una derrota de los trabaja- 
dores. El Ministerio de 
Trabajo dispuso, con el 


_los compañeros 


arbitraje obhgatorio, que 
se levante la huelga y 
queden en suspenso los 
despidos (pero sin volver 


a sus 
puestos de trabajo). Sghi- 
cieron entonces dos "im- 
portantes asambleas dt 
personal, para decidir si se 
acataba o no la resolución 
ministerial. Hubo dudas, 
Algunos compañeros 
planteaban seguir la huel- - 
ga argumentando que ésta 
era lo suficientemente 
fuerte como para resistir 
la intimidación del Minis- 
terio de Trabajo, las 
represalias patronales y las 
presiones del sindicato 
gráfico que empujaba por 
que el paro fuera levanta- 
do. Finalmente prevale-, 
ció la idea de volver al 
trabajo, para mantener la 
férrea unidad entre los tra- 
bajadores y reorganizar la 
lucha desde adentro para 
enfrentar —en caso de no 
haber una resolución fa- 
vorable— a la patronal y 
al Ministerio. 

Justamente creemos que 
la tregua obligatoria que 
impone la ley puede ser 
aprovechada por los tra- 
bajadores para lo contra- 
rio que la usa la patronal. 
Es decir, para recalentar el 
conflicto. Cómo hacerlo 
es algo que seguramente 
está discutiendo el activis- 
mo en Crónica, pero nos 
permitimos reproducir las 
sugerencias hechas por al- 
gunos delegados. “Debe- 
mos —dijo uno de ellos— 
mantener vivo el conflic- 
to. Que los despedidos se 
integren a la Comisión de 
Representantes y que ésta 


- se reúna incluso con más 


frecuencia que lo habitual. 
Que siga la edición del bo- 


- letin de huelga, la venta de 


bonos, la sacada de volan- 
tes. Mantener el conflicto 
latente para que estemos 
más fuertes dentro de un 


mes. Que con el primer . 


sueldo todos hagan un 
aporte para el fondo de 
huelga y continuemos re- 
colectando la solidaridad 
del gremio y de todos los 
trabajadores”. 

Si estas u otras medidas 
similares se toman, es po- 
sible que este paso atrás * 
sirva Juego para dar dos 
adelante. , 

Raúl Vanoli 


La lucha está planteada 


viene de tapa 

adoptar medidas de fuer- 
za, las cuales no forman 
ún plan ni, mucho menos, 
son consultadas a las ba- 
ses. 

En su división, no han 
sido capaces siquiera de fi- 
jar un objetivo común: no 
piden la misma cifra de 
aumento ni plantean un 


- mismo programa reivindi- 


cätivo. 


Nuestra propuesta. 


Los socialistas creemos 
que el objetivo del plan de 
lucha debería ser el aleja- 
miento del gobiérno mili- 
tar y sü reeiñiplazo por un 
gobierno provisorio desig- 


nado por el Congreso de 
1976, el cual debería auto- 
convocarse de inmediato a 
través de los partidos poli- 
ticos y la CGT (los diputa- 
dos y senadores sindicalis- 
tas) que lo integraban. 

A ese gobierno proviso- 
rio, además de otras medi- 
das, el movimiento obrero 
debería exigirle que el 
ingreso de la familia tra- 
bajadora alcance a los 26 
millones de pesos, que los 
índices señalan como ne- 
cesários para vivir, y que 
esa cifra se ajuste men- 


suúalmente, de acuerdo al - 


costo de la vida, 
Sabemos .que práctica= 


mente ninguno de los diri- - 


gentes cegetistas están de 


acuerdo con esta posición 
de sacar ahora al gobierno 
militar, ; 

Ellos quieren, como re- 
piten en todas las oportu- 
nidades, que haya “un 
cambio en la condutción 
económica y social”, *sin 
que ese cambio afecte o 
desestabilice al gobierno 
militar. O' sea, consideran 
que si cambiara el mi- 
nistro y su política, ellos se 
darían por satisfechos. 

. Aunque a nosotros no 
nos .parece correcta esa 
«posición, queremos luchar 
juñto a ellos, De modo 
que les reclamamos que 
sean consecuentes y redl- 
mente moọvilicen por lo 
` que ellos creen: por un 


3 


aumento (acuerden cual) y 
por la caída del ministro, 
sin afectar al conjunto del 
gobierno militar. No- 
sotros apoyaremos crítica- 
mente, porque lo funda- 
mental es avanzar en la 
lucha, i 


Que los gremios en 
conflicto asuman la 
batuta 


Les exigimos, además, 


que de una vez por todas ` 


se ünan en una comisión o 
coordinadora para empu- 


- jar la movilización. En ese 
sentido, proponemos a los - 


sectores en conflicto, co- 
mo la. UTA y la coordina- 
dora de estatáles, que tta- 


ten por todos «los medios 
de ño salir solos a la ba- 
talla, a unirse entre si y a 
solicitarle a las dos CGT 
que formen esa comisión 


"conjunta, para acordar el 


plan de lucha del cual los 
gremios en conflicto seán 
la vanguardia. i 
Invitamos a los compa- 
ñeros combativos de todas 
las tendencias y a aquellos 
que no apoyan a ningún 
partido político, a realizar, 
alli donde puedan, asam- 
bleas y reuniones amplias, 
haciendo votaciones que 
exijan a los dirigentes 
cumplir con su obligación 
de organizar la batalla del 


pueblo. j 
HFC. 


¿Por qué buscan hacer 
un pacto 
militar-sindical? 


Rubén Cardozo, del 
Smata de Rosario, el mis- 
mo dirigente que ha pro- 
puesto realizar una huelga 
nacional de 48 horas, acu- 


só a José Rodríguez de, 


“intentar pactar en 1977 
con el almirante Emilio 
Massera, la conversión del 
peronismo en la Democra- 
cia Social” (el partido de 
Massera). Rodríguez, por 
su parte, le contestó en el 
mismo diario —Clarín del 
9/4— que Cardozo “le ha- 
bía regalado una Biblia a 
Galtieri”. 


Triaca, por su parte, de 
quien el diario La Nación 
dijo, el domingo pasado, 
que cuenta con la simpatía 
del general Trimarco, 
declaró sin pelos en la len- 
gua que “el diálogo de la 
dirigencia sindical con sec- 
tores de las Fuerzas Arma- 
das se ha llevado y se sigue 
llevando a cabo, y no debe 
asustarnos la posibilidad 
de un acuerdo entre el sec- 
tor militar y el sindical”, 


Miguel, en cambio, 
luego de callar durante 
mucho tiempo, mientras se 
le adjudicaba él hecho de 
estar tratando que el pero- 
nismo levante la candida- 
tura de un militar extrapar- 
tidario, ha desmentido y 
ha amenazado con enviara 
juicio a quien lo acuse de 
estar negociando un pacto 
sindical-militar. 


35 años de pactos 


Nosotros no sabemos si 
estas denuncias, que 
muchas veces se cruzan 
mutuamente los propios 
sindicalistas, son entera- 
meñte ciertas. No hemos 

, visto la Biblia que le rega- 
laron'a Galtieri ni hemos 


. 


sido testigos de las conver- 


saciones con el coronel 
Prémoli, el general Tri- 
marco o el almirante Mas- 
sera. 


Lo que si decimos es que 
no nos extrañarian nego- 
ciaciones y acuerdos de esa 
naturaleza, En 35 años he- 
mos visto a los dirigentes 
sindicales peronistas reali- 
zando tóda clase de acuer- 
dos con la patronal y los je- 
fes militares a espaldas de 
los trabajadores. 


Los hemos visto arru- 
garse en 1955, incapaces de 
llamar a la lucha contra el 
golpe gorila que derribó a 
Perón. Y los hemos visto 
después intentando pactar 
con el jefe del golpe gorila, 
el general Lonardi. Los he- 
mos visto tiempo después 
aceptando la orden de vo- 
tara Frondizi y levantando 
las huelgas contra su go- 
bierno, permitiendo así 
que Frondizi y Frigerio le 
entregaran el país al impe- 
rialismo yanqui, a través 
de ministros de economía 
como el actual Wehbe y el 
siempre listo ingeniero Àl- 
sogaray. 


- En 1966, los vimos hacer 
una de sus máximas haza- 
ñas. Ese año el golpe mili- 
tar de Ongania inauguró 
un gobierno parecido al ac- 
tual, luego de derribar a 
Illia. Vandor, el jefe de la 
burocracia sindical, se pu- 
so entoncés por primera 
vez uña corbata y con- 
currió a saludar y apoyar a 


- Onganía. En esa época, 


nos dice hoy el coronel 


Prémoli, que entonces era. 


un funcionario de la dicta- 
dura, nació su íntima amis- 
tad con los sindicalistas. 


En fin, los hemos visto 
apoyando al lopezrreguis- 
mo con su Triple A, defen- 
diendo al gobierno de Isa- 
bel Perón mientras aplica- 
ba planes cada vez más an- 


tipopulares, y después te- 
niendo que abandonar rá- 
pidamente el barco de Ló- 
pez Rega, para impedir 
que la lucha del pueblo ter- 
minara también con ellos. 
Lo hemos escuchado en su 
momento a Papagno elo- 
giar y alabar a Rodrigo, 
que fue el Martínez de Hoz 
del peronismo. Y después 
los hemos visto “*bo- 
rrarse*” y dividirse, in- 
capaces de luchar contra el 
Proceso, callados y 
quietos, algunos más que 
otros, durante estos siete 
años. 


De modo que ahora no 
nos asombra nada. La pre- 
gunta es ¿por qué buscan 
ese pacto, esos acuerdos? 


La burocracia 


El domingo pasado, el 
diario Convicción estimó 
en cuatro mil millones de 
dólares anuales la cifra que 
manejan las obras sociales 
de los sindicatos. Esa cifra 
es tan grande como los pa- 
gos que el pais tiene que 
hacer por su deuda exter- 
na, que es la mayor de 
nuestra historia y una de 
las más grandes del mun- 

o. 


En esos cuatro mil millo- 
nes de dólares está la expli- 
cación primera de por qué 
los viejos dirigentes, la 
vieja burocracia sindical, 
es capaz de llegar a cual- 
quier acuerdo con los mili- 
tares. 


Esas obras sociales, los 
sillones, los autos, los fon- 
dos sindicales les permi- 
tíeron a los dirigentes, an- 
tes del Proceso, y a algunos 
durante el mismo Proceso, 
comprarse casas y chalets 
fastuosos, caballos de 
carrera, colecciones de 
cuadros, veranear a todo 
lujo y vivir como grandes 
patrones. 


Viernes 15: Movilización de 
las Madres de Plaza de Mayo 


El próximo viernes 15, a las 18 ore ilas Madres de Plaza de Mayo y 
ciones defensoras de los derechos humanos sé concentrarán en Avenida de Ma- 
yo y Ï ima para desde allí concurrir a la Casa de Gobierno para entregar un pe- 


titorio avalado ya 


por miles de firmas. 


se 


y organiza- - 


Solidaridad Socialisia Mama a asistir a esta movilización y a redoblar en estos 
días la firma del petitorio, 


El Proceso, al aplastar al 
movimiento obrero, tam- 
bién les quitó a ellos la ma- 
yor parte de sus fuentes de 
ingreso. Por eso ahora ne- 
gocian para recuperarlos, 
y no nos extraña que pac- 
ten con ese fin. 


Ni democracia 
obrera ni Parlamento 


El vivir de ese modo de 
los aportes sociales y de las 
cuotas sindicales llevó 
siempre a la burocracia a 
oponerse violentamente a 
la democracia obrera, Son 
célebres, en la época de Pe- 
rón, los matones que impe- 
dian a cadenazos o a punta 
de revdlver que se pudieran 
hacer las asambleas. Los 
matones se convirtieron 
desde entonces en una ins- 
titución. Y en la época de 
Isabel Perón subieron de 
categoría: muchos de ellos, 
posiblemente, hayan in- 
tegrado bandas asesinas de 
los activistas y luchadores 
opositores. 


Muchos de esos viejos 
dirigentes se opusieron 
también a la democracia 
parlamentaria. Ya vimos 
como prefirieron que suba 
la dictadura de Onganía en 
vez de que continuara el ré- 
gimen parlamentario de 
Mia. 


Es que hasta el Congreso 
se puede convertir en un 
peligro para ellos si limita 
ocontrola sus manejos. De 
todos modos su enemigo 
mortal es la democracia 
obrera, las asambleas en las 
que se discute y vota, pues 
allí se acaba su libertad. 


Por eso la burocracia 
naturalmente fiende a pe- 
dir que el Estado, el gobier- 
no patronal, se meta en los 
sindicatos y los subordine, 
establezca leyes que la pro- 
tejan, le garanticen el mane- 


Una alianza entre 
dos débiles ' 


Los comentaristas políticos han coincidido en es- 
tos días en señalar que, por el mómento, no habrá 
un pacto sindical-militar, Lorenzo Miguel, el diri- 
gente a quien se atribuía ese pacto, lo ha desmenti- 


do rotundamente. 


¿Por qué no ha prosperado? En primer lugar, 
porque como dice Raúl Sayed en la página central, 
el poder militar está en quiebra, Dividido ante to- 
das las cuestiones, también lo está ante la política 
de establecer una alianza de largo aliento con la bu- 


rocracia, 


Pero, además, porque la propia burocracia sin- 
dical está débil y en crisis, Dividida en dos grandes 
f racciones, cada una de ellas tiene a su vez varias di- 
visiones internas. Dentro de la CGT Brasil, por 
ejemplo, están los *“25”, los “no alineados”, la 
corriente miguelista propiamente dicha y, según se 
dice, Ubaldini, que no responde a ninguna de esas 
fracciones, Algo parecido ocurre con la central de: ` 


Triaca. 


Pero además de esta división, en la que cada fracción 
está apoyando a candidatos civiles o a 
amigos militares diferentes, de conjunto la bu- 
rocracia ha demostrado su debilidad en su escaso 
poder de convocatoria, Sus actos públicos y mani- 
festaciones han sido muy pequeños, lo que de- 
muestra su desprestigio. Y esto es váłido tanto para 
Triaca como para Miguel y Ubaldini. 

Ahora se dice que en la “interna” del peronismo, 
los dirigentes sindicales habrian conseguido una 
cantidad minoritaria de afiliaciónes. De confirmar- 

- seeste hecho, tendríamos una demostración más de 
la decadencia de la burocracia. 

La crisis de los militares, de un lado, y la dela bu- 
rocracia, del otro, ha frustrado por el momento una 
alianza entre ellos. Convicción del domingo pasado 
dice que “los dirigentes políticos partidarios, inclu- 
yendo a los peronistas, no quieren que se modifique 
la ley de Obras Sociales” (es decir, no se entregue 
las Obras a la burocracia) y que los militares aceptarían 
ese criterio, con lo que se alejaría por ahora la alian- . 
za efectiva entre los dos débiles. 


jo de los millones para que 
ellos y sus matones puedan 
vivir como duques. 


No nos extrañaria que si 
Massera, con Prémoli, Tri- 
marco o cualquier general 
les diera esos millones, 
ellos se pondrían muy con- 
tentos y firmarian un pac- 
to: 


Los socialistas, en cam- 
bio, no queremos que nin- 
gún gobierno ni el Estado 
capitalista ni los militares, 
se metan con los sindicatos 
ni legislen sobre cómo de- 
bemos administrarlos ni 
dirigirlos. Nosotros quere- 


H.F.C. 


mos, antes que nada, que 
los propios trabajadores 
hagan lo que quieran con 
sus organizaciones. Defen- 
deremos, sí, organiza- 
ciones fuertes y una central 
única, peró aceptando lo 
que los trabajadores. dis- 
pongan por mayoría. Así. 
empezaremos a conquistar 
organizaciones verdadera- 
mente útiles para la defen- 
sa y la lucha y terminare- 
mos con esos pactos que 
los dirigentes vienen ha- 
ciendo desde hace 35 años. 


Hernán Félix Cuello 


Ministro Wehbe: 
contra los números 
y los sueldos 


'El ministro Wehbe pare- 
ce que estuviera peleado 
con los números. En el 
tiempo que lleva al frente 
del Ministerio de Econo- 
mía ya se equivocó, prime- 
ro, sumando de más a la 
deuda externa algunos mi- 
les de milloncitos de dóla- 
res; ahora, le tocó el turno 
al aumento de precios, ên 
el que sumó de menos. 

- El 7 de abril, Wehbe in- 
formó a los diarios que los 
precios al consumidor ħa- 
bian aumentado en marzo 
un 10,5 por ciento. Al día 
siguiente Un comunicado 
del Ministerio corrigió: en 


realidad habían aumenta- 
do el 11,3%. 


Pero, aunque los diarios 
patronales se diviertan ca- 
ricaturizando a un mi- 
nistro que hace mal las 
cuentas, esas cifras no soni 
para hacerle gracia a nadie 
que gane un sueldo. 


En los tres primeros me- 
ses del año, de acuerdo a 
las cifras oficiales, los pre- 
cios minoristas aumenta- 
ron en el 45,9%, Si el ritmo 
de ese aumento se mantu- 
viera por el resto del año, 
en diciembre estariamos 
pagando todo más de 


cuatro veces y media lo que 
pagábamos en enero; 
353% de aumento anual. 

Incluso la forma en que 
el Ministerio justificó el 
error es para alarmar. Se- 
gún afirma, en el primer 
anuncio no se tomaron en 
cuenta los tres últimos dias 
del mes, con lo que no se 
incluyó “el efecto de las tä- 
rifas de gas y electricidad' 
(Clarín, 8/4/83). 

Por eso, los errores del 
ministro no son como para 
reírse. Porque lo que dejan 
en claro es que más enñémis- 
tado que con los números 
lo está con el nivel de vida 
popular. 

En última instancia, que 
un ministro experimenta- 
do como Wehbe, que ya 
actuó en los gobiernos de 
Frondizi y de Lanusse, $e 
equivoqúe tanto, muestra 
el grado de crisis y deca- 
dencia del capitalismo. 


ARRESTO DE GALTIERI Y “ASPERAS 


DISCUSIONES” EN LAS FUERZAS ARMADA 


Las caus 


“La polémica desatada 
alrededor del tan zarande- 
ado pacto militar-sindical 
amenaza con disgregar an 
más de lo que está el esquema 
poco de las Fuerzas Arma- 

as, 
“Como si fueran pocos 
los acontecimientos que en 
los últimos años han fractu- 
rado las estructuras del po- 
der militar, la reaparición de 
esa constante ha vuelto a es- 
tirar las relaciones entre las 
Fuerzas, ya notoriamente 
deterioradas por la dificul- 
tosa digestión de la derrota 
en las Malvinas y otros 
hechos posteriores”. 

Con estas palabras, La 
Nación del domingo pasado 
comenzaba el análisis de 
uno de los principales acon- 
tecimientos de estos días: ha 
recrudecido la crisis interna 
de las Fuerzas Armadas. 

Los sintomas de esa crisis 
no se reducen al tema del 
frustrado pacto. En el ani- 
versario del 2 de abril, Cla- 
rín publicaba un suplemento 
con declaraciones y denun- 
cias de Galtieri sobre el tema 
Malvinas. El diario Convic- 
ción (10/4/83) —órgano 
extraoficial de la Marina—- de- 
cía que estas declaraciones 
“no sólo cayeron como una 
bomba entre los generales de 
división sino que provoca- 
ron que de las otras Fuerzas 
se pidieran explicaciones”. 
El arresto posterior de Gal- 
tieri y su juzgamiento po- 
siblemente no serán el fin de 
las conmociones. Si lo san- 
cionan, “diré mucho más de 
lo que se cree”, había ame- 
nazado antes Galtieri. (Cla- 


` rin, 10/4/83). 


Días antes, el coronel (R) 
J.J. Cesio había ido también ä 
prisión por esclarecer en una 
entrevista a Humor, los orí- 
genes de la Triple A en el úl- 
timo gobierno peronista. En 
la otra punta, el general (R) 
Camps echaba otro “balde 
de nafta?” —como dijo el Bs. 
As. Herald— al tema de la 
“guerra sucia”. Contra- 
riando la política de los al- 
tos mantłos de poner sordi- 
na a esá cuestión, Camps 
—con el título de “Yo acu- 
so*'— lanzó otra: de sus 
declaraciones incendiarias, 
que se vuelven como un bo- 
omérang contra las Fuerzás 
Armadas, 

Mientras tanto, la Fuerza 
Aérea y lá Marina también 
“salieron a la cancha” en 
los últimos días. Actúan co- 
mo si fueran una singular es- 
pecie de partidos políticos, 
dando comunicados y sen- 
tando posiciones, divergen- 
tes la mayoría de las veces. 
Por ejemplo, después de la 
última huelga general, el al- 
mirante Franco fulmina las 
“actitudes irresponsables e 
irreflexivas de la dirigencia 
sindical*”. (Convicción, 
31/3/83). Por el contrario, 
la Fuerza Aérea felicita la 
“prudencia y la considera- 
ción” y la “mesura que los 
diferentes sectores políticos 
y gremiales empleán,.. y lu 
forma en que presentan sus 
problemas..." (La Nación, 
12/4/83) ¿No parecen dos 
comunicados de dós parti- 
dos distintos? E 


4 


as de la crisis 


Malvinas, 2 de abril: aquí se agravó la crisis 


La Fuerza Aérea no se 
limita a felicitar a los gre- 
mialistas reprobados por la 
Marina, sino que además 
embiste, en el mismo comu- 
nigado, contra el arreglo 
hecho por Wehbe para el pa- 
go de los acreedores británi- 
cos de la deuda exterior. 

El panorama interior del 
Ejército tampoco parece ser 
la unidad. La Nación 
(10/4/83) señala la existen- 
cia de “cuatro corrientes”, 
una encabezada por Nico- 
laides, 'otra por el general 
Trimarco, una tercera repre- 


sentada por Bignone y su- 


ministro del Interior, gene- 
ral Reston, y una cuarta 
corriente “de voluminosa 
extensión horizontal en la 
oficialidad intermedia, que 
estaría reclamando una in- 
mediata reestructuración de 
la cúpula...” 

Aunque la Junta Militar 
no ha vuelto a disolverse, 


coma sucedió luego de las 
Malvinas, pareciera que las 
Fuerzas Armadas atraviesan 
nuevamente un período de 
“ásperas discusiones”, co- 
mo señala La Nación de esa 
misma fecha, al referirse a 
una agitada reunión de ge- 
nerales. 


El fondo de la 
cuestión 


La crisis militar,por su- 
puesto, no es de hoy. Co- 
menzó en las postrimerías 
del gobierno de Videla por 
efecto de la crisis económica 
con que finalizó el plan Mar- 
tínez de Hoz. Bajo Viola, es- 
to ya se hizo notorio: a los 
pocos meses llevó a su caída. 
Pero fue Galtieri quien apre- 
taría el detonador, con las 
Malvinas. 

Con la guera, ya no fue la 
crisis económica el único 
factor erosionante. Entró a 


jugar un elemento decisivo, 
que cambió radicalmente el 
panorama político argenti- 
no: las masas populares se 
pusieron en movimiento, Y 
la crisis de las Fuerzas Ar- 
madas adquirió una nueva 
dimensión; no sólo porque 
perdieron la guerra, sino 
porque con ella despertaron 
a las masas. 

Las declaraciones por las 
cuales Galtieri fue encarce- 
lado (ver recuadro) 
muestran vívidamente cómo 
se iban desgarrando las 
Fuerzas Armadas bajo las 
presiones del imperialismo, 
por un lado, y de las masas, 
por el otro. t 

Y ese proceso —que se han 
puesto en marcha la clase 
trabajadora y demás secto- 
res populares— no se detuvo 
luego de las Malvinas, sirio 
que apenas si empezó a an- 
dar. Con mucha lucidez, un 
editorial del diario extraofi- 


cial de la Marina, señala que 
en última instancia ése es el 
factor determinante de la 
crisis militar y de todo el Es- 
tado argentino. 

“Hay una quiebra eviden- 


te del poder militar en la Ar- $ 


gentina, acentuada desde la 
guerra de las Malvinas, pero 
cuyo origen es anterior, .. El 
pais resurge. Y, en primer 
lugar, sus expresiones so- 
ciales organizadas. Así, la 
desintegración del poder mi- 
litar coincide, en sentido in- 
verso, con la consolidación 
creciente de los grupos so- 
ciales: de tados ellos. Y, en 
primer lugar, del movimien- 
to obrero. De ahí la huelga 
general del 6 de diciembre. 
De ahí, también el paro del 
lunes 28... El problema ar- 
gentino es político; su cre- 
ciente ingobernabilidad: la 
imposibilidad práctica de 
conducir sus poderosos gru- 
pos sociales desde un Estado 
cada vez más inerme y me- 
nos reranncido... (Convic- 
ción, 31/3/83). 

* Es por eso que muchos co- 
mentaristas señalan que Ar- 
gentina se encuentra en una 
situación revolucionaria. Lo 
vienen diciendo, por 
ejemplo, los editorialistas 
del Buenos Aires Herald, 
cuando comparan el pano- 
rama argentino con el que 
precedió a las revoluciones 
francesa y rusa: “La si- 
tuación argentina es bastan- 
te similar a la de esos países 
en las vísperas de las convul- 
siones que los transforma- 
ron por completo...” (Bs. 
As, Herald, 28/11/82). 


Y, en efecto, se van dando 
los elementos que configu- 
ran una situación de ese ti- 
po, entre ellos el resquebra- 
jamiento del Estado —seña- 
lado por Corvicción— y de 
su pilar fundamental, las 
Fuerzas Armadas. 

Eso es lo que está en el 
fondo de làs “ásperas discu- 
siones”, los arrestos de'Gal- 
tieri y otros oficiales, y todo 
el anecdotario de que se ha 
hecho eco la prensa en los úl- 
timos días. 


Raúl O. Sayed 


AAA A A A A A A 
DECLARACIONES DEL EX COMANDANTE l 


“Se me quemaron los papeles” 


El arresto de Galtieri fue precipitado por 
sus declaraciones en Clarín, un año des- 


pués del desembarco argentino. Ellas con- 


e ““Yo era el niño mimado de los norteamericanos... Yo no 
podía contarles a los norteamericanos qué era lo que haría 
en las Malvinas. Ma habrian parado. Yo confiaba en que: 
ellos mantendrian una equidistancia de posiciones..: no es- 
peraba que éllos asumieran la posición quetomaron... Yo a 
lo que jugué fue a la alternativa de la no intervención de 
EE.UU. De allí que, en una conversación que tuve con Cos- 
ta Méndez, una vez desatada la guerra, le dije: “¿Se da cuenta 
doctor? se me quemaron los papeles, Yo lo traje al gábinete 
para hacer una cosa y salimos haciendo otra totalmente di- 
ferente...’ 

“Si le puėdo decir que si hubiéramos tenido la certeza de 
que EE.UU, iba a tomar la posición que finalmente adoptó, 
no hubiéramos invadido. ¿Cómo ibamos a imaginarnos una 
guerra (pues EE.UU, prácticamente nos declaró la guerra) 
con el arsenal más poderoso de la tierra?” 


+ ¿Usted —pregunta el periodista— tuvo palabras fuer- 
tes con Haig? 

“En la última reunión —contesta Galtieri— discutimos 
con firmeza, Yo varias veces le dije que si nos garantizaban, 
através de un documento firmado por Reagan y por él, que 
Inglaterra nos devolveria la soberania en un plazo pruden- 
cial, nos retirábamos. Nunca quiso firmar tal compromiso. 


“firman plenamente los análisis que hici- 


mos los socialistas sobre la guerra y la 
nueva situación que abre en el país. . 


El sólo quería que cumpliéramos la Resolución 502” (de la 
ONU, que imponía el retiro incondicional de las tropas ar- 
gentinas). 


e ¿No cree usted —pregunta Clarin— que hubiera sido 
conveniente aceptar la última propuesta de Haig? 

“¿Se podía aceptar en ese momento —responde Gal- 
tieri— con toda la gente en la calle...? Hay que trasladarse a 
esos días para darse cuenta... 

“Las propuestas de paz que se manejaron en el conflicto 
siempre contuvieron cláusulas 'nebulosas*. Todas exigian el 
retiro argentino de las islas y la contemplación de los *dese- 
os' de los habitantes, no de sus “intereses”. Nosotros, en td- 
das ésa gestiones, continuamente cedimos y cedimos... 

“En una-feunión de Junta... propuse un. proyecto de 
declaración a las Naciones Unidas que dijera aproximada- 
mente que en uri lapso de sesenta días la Argentina retiraría 
sus tropas hacia el cóntinente, de una manera escalonada. Á 
ello también se agregaba que se esperaba de parte del gobier- 
no inglés una contrapartida semejante... Todos los presen- 
tes (también estaba Costa Méndez y el almirante Suárez del 


* Cerro) coincidieron en que ño había margen político interno 


para ejecutar eso. Todas las encuestas que recibíamos nos 
indicaban el estado de euforia que se vivía en la 


población...” 


Nadie, al menos formal- 
mente, cuestiona que el Esta- 
do intervenga para proteger 
derechos elementales de la 
población, como la salud o 
la educación. Se entiende 
que es un deber de la so-. 
ciedad velar por ellos, sub- 
vencionando hospitales y es-' 
cuelas, por ejemplo. 

Sin embargo, cuando se 
trata del derecho a la vivien-- 
da, la burguesía y sus politi- 
cos se oponen a la intervèn 
ción estatal, o la limitan en 
gran parte, como si no se 
tratase de una ñigcesidad tan 
básica como la salud. 

Mientras tanto, el drama 
de 2.800.000 viviendas pre- 
carias, cientos de miles de 
inquilinos y deudores hipo- 
tecarios que tienen que 
enfrentar la indexación, y en 
general la imposibilidad de 
acceder a una vivienda digna 
para gran parte del puebio, 
exige tomar medidas de 
emergencia. .. ] 

El gobierno militar, de- 
fendiendo la continuidad 
del actual régimen de al- 
quileres, argumenta que “la 
propiedad de (a viyienda en 
alquiler estä én manos de pe- 
queños, a veces modestos, 
propietarios'*? (Tiempo, 
8/4/83). Con ese planteo, 
además de no ver el dráma , 
delos inquilinos, lo que bus- 
cą es ocultar una distinción 
fundamental. y 

Los socialistas distin- 
guimos netamente entre dos 
clases de propietarios de vi- 
viendas, Por un lado están el 
obrero, el empleado, el jubi- 
tado, en general el ttabaja- 
dor, que cón grandes sacrifi- 
cios lograron construir o 
comprar una o más vivien- 
das y' las alquilan para 
completar sus ingresos. Esel 
caso del que por ejemplo, 
compró su terrenito, y des-' 
pués de terminar su casá le“ 
vantó otra más en el fondo 
para, alquilándola,*cóm- 
pensar en un futuro la esca- 
sez de la jubilación. Contra 


lo que quiere hacer creer la 
propaganda de la burguesía, 
para los socialistas esta pro- 
piedad es sagrada, porque es 
fruto del trabajo propio. 


Por el otro lado, en cam- 
bio están los capitalistas, los 
oligarcas, los altos ejecuti- 
vos O funcionarios, los gene- 
rales, la Iglesia, etc., cuya 
propiedad no es fruto de su 
propio trabajo, sino de la 
explotación del trabajo aje- 
no. Estos sectores, así como 
uspeculan coti acciones, dó- 
lares o depósitos a plazo fi- 
jo, también lo hacen con la 
vivienda y los alquileres. 

A partir de esta distinción, 
se impone que el Estado in- 
tervenga con medidas de 
emergencia para garantizar 
el derecho de la población a 
una vivienda digna. En resu- 
men, serian las siguientes: 

e Fijar un fuerte impues- 
to adicional a las viviendas 


desocupadas, que no sean 
propiedad de trabajadores, 
para obligar de esta forma a 
sus propietarios a ofrecerlas 
en alquiler. Al mismo tiem- 
po se deberían reducir los 
impuestos que pagan las vi- 
viendas en alquiler, cuyos 
propietarios sean trabajado- 
res, activos y jubilados. 


æ Estudiar los casos de vi- 
viendas ociosas en que resul- 
te de utilidad pública ocu- 
parlas de inmediato, tenien- 
do en cuenta la situación de 

emergencia, expropiándolas 
de acuerdo al artículo 17 de 
la Constitución Nacional. 
Esta medida tampoco se de- 
berá aplicar si sus propieta- 
rios son trabajadores. 


Limitar el precio del al- 
quiler a un porcentaje del 
ingreso del inquilino, de ma- 
néra que no exceda de un 15 
o un 20 por ciento de éste, si 
se trata de un trabajador. 


Esto deberá hacerse valer 
para los contratos ya firma- 
dos, reduciendo a ese por- 
centaje los alquileres que lo 
excedan. Con ésto se deja- 
rían sin efecto las cláusulas 
de indexación, dependiendo 
los aumentos de alquiler de 
los aumentos de sueldo del 
inquilino. En los casos en 
que el propietario sea un tra- 
bajador o un jubilado, los 
pérjuicios que le pueda òca- 
sionar esta medida serán 
compensados por el Estado, 
con un subsidio, 


e Suspenderlos juicios de 
desalojo y ejecuciones de 
deudas hipotecarias. Las 
cuotas de estas últimas tam- 
bién deberán ajustarse a un 
porcentaje del ingreso del 
deudor. 


e Realizar un Plan Na- 
cional de Vivienda, dirigido 
por las CGTs, los sindicatos 
y los organismos que nuúcle- 


un drama 


Por un fado, millones sin 
vivienda, por otro, casas vacias 


Según el Censo Nacional de 1980 había en el el pais casi 
2.500.000 viviendas precarias o inhabitables. Teniendo en 
cuenta que desde 1980 se produce una paralización casi to- 
tal de la construcción, esa citra ha seguido creciendo en los 
últimos años. El diario Clarín del 10/4/83 publica un detalle 
por provincia que da un déficit total de unas 2.740.000 vi- 


3 viendas. Esto significa que la falta de vivienda digna afecta 


anainquilinos, y financiado 
por el estado. Esta finan- 
ciación se hará con los fondos 
proveniente del impuesto a 
las viviendas vacías, la 
reimplantación del aporte 
patronal para el Fondo Na- 
cional de lá Vivienda, y lain- 
mediata suspensión del pago 
de la deuda externa y la re- 
ducción del presupuesto mi- 
litar. Con esto se daria tra- 


- bajo a cientos de miles de de- 


socupados, y se podria ter- 
minar con el déficit habita- 
cional del país en un plazo 
no muy largo. 


Tomando estás cinco me- 
didas de emergencia en for- 
ma conjunta, empezaria a 
hacerse realidad el artículo 
l4bis de la Constitución 
que, entre otros derechos $0- 


ciales, dispone que “en es- . 


pecial la ley establecerá‘... el 


acceso a una vivienda . 


digna”. 


a casi la mitad de la población, calculando una “familia ti- 
po” de cuatro personas, 

Al mismo tiempo, el Censo de 1980 indicaba que había 
1.092.268 viviendas deshabitadas, un 13% del total de vh 
viendas del pals (Tiempo, 8/4/83), Citra que también debe 
haber aumentado, El Centro de Inquilinos de Buenos Aires 
denunció recientemente que sólo en la Capital Federal hay 
“casi 300,000 viviendas ociosas retenidas por especula- 
ción” (Diario Popular, 2013/83). 

Este absurdo tiene su causa en el capitalismo. Como la 
construcción de viviendas populares con planes accesibles 
no da ganancias, las empresas constructoras y los especu- 
fadores no invierten en ella, Por su parte fos gobiernos 
patronales no encaran el problema con los recursos que se- 
rlan necesarios, : 

En este sistema discutir si hay que "congelar" los al- 
quileres o continuar con la “libertad de contratación” no so- 
luciona la cuestión. El país vivió bajo los dos reglmenes, y 
bajo los dos la falta de viviendas siguió aumentando. 

La “libertad de contratar entre las partes” rigió has- 
ta la década de 1940, Durante ese tiempo existió un sector 
de patrones rentistas que explotaba tanto los conventlllos 
e Inquilinatos, como las más acomodadas "casas de 
renta”, que fueron los primeros edificios de departamentos : 
gue hubo en el país, Ya en 1930 aparecen las primeras villas 

e emergencia, por la desocupación primero, y por el éxodo 
de trabajadores del campo a la ciudad, después. 

El régimen militar que gobernó entre 1943 y 1946 dictó fa 
primera ley “congelando” los alquileres y extendiendo la du- 
ración de los contratos. Con distintas variantes, ese régi- 
men de emergencia se mantuvo hasta 1977, y durante su vi- 
gencia el déficit de viviendas no hizo sino aumentar. 

Ni aun el peronismo en su primera etapa, con la construc- 
ción de monoblocks y el primer “Plan Evita", terminó con el 
problema, al no encarar los planes con la masividad nece- 
saria. El déficit creció entre 1946 y 1955, cosa que conti- 
nuaron los gobiernos patroñalés siguientes hasta llegar a 
la falta de un millón y medio de viviendas para 1973, 

Vuelto al gobierno el peronismo, su Plan Trienal 1974177 
incluyó la construcción de 815,000 viviendas, O sea, sola- 
mente poco más de la mitad de las necesidades. Pero aún 
así, para 1976 sólo se habla cumplido un 60% de ese plan 
(Clarín, 10/4183). 

El régimen militar, desde 1977, volvió a la “liberación” de 
fos alquileres, con su secuela de desalojos e “indexación” 
generalizada, Además, liquidó prácticamente el Fondo Na- 
cional de la Vivienda, al suprimir el aporte que debían hacer 
los empleadores, y redujo la construcción a un promedio de 
35.000 viviendas anuales. Según el propio ministro de Ac- 
ción Social, Navajas Artaza, solamente para cubrir el aumen- 
to de la población y reemplazar a las casas de más de 50 
años de antigüedad, habria que construir 231.600 viviendas 
por año (Convicción, 12/3/83). 

Mientras los fondos destinados a la vivienda popular en 
el Presupuesto Nacional para 1983 sólo alcanzan al 0,44% 
del producto bruto interno (Clarin, 10/4/83), la construcción 
se ha limitado cada vez más a viviendas de lujo o para que 
grandes inversores especulen con las necesidades de la 
población. r 

Asl el capitalismo, con “congelación” de alquileres o sin 
ella, nos trae a la situación actual: por un lado, millones de 
personas sin techo; por ctro, más de un millón de vivien- 
das sin habitar. ` 


A a e e a 

QUE PROPONE LA MULTIPARTIDARIA 

“Libertad” para quedar 
en la calle 


En los últimos dias los 
diarios porteños publicaron 
las opiniones de varios diri- 
pentes políticos sobre el te- 
ma de los alquileres: los jus- 
ticialistas Robledo, Luder y 
Cafiero; losradicales Alfon- 


* sin-y De la Rúa; el desarro- 


llistá Rogelio Frigerio, Oscar 
Alende del Partido Intransi- 
gente, Y Francisco Manri- 
que, 

. Lo qué surge de esas 


- declaraciones és que ningu- 


no de los politicos patrona- 
lés considera a la vivienda 
«omo un derecho social, y se 
oponen a que el Estado inter- 
vega un forma eficaz para 
gararnozardo 


Todos proponen, en lo 
fundamental, continuar con 
él actual régimen. Veamos si 
no: 

Alfonsin: se debe, ““man- 
tener la libertad de contrata- 
.ción entre las partes”, 

Frigerio: es “por comple- 
to prescindible un régimen 
de alquileres excepcional, 
distinto del que estatuye el 
Código Civil? —. : 

Cafiero: “la solución de 
las dificultades que muchas 
familias encuentran para 
pagar los alquileres no debe- 
rlan provenir de controles hi 
congelamientos”. 

Alendeé: “debemos esti- 
tular la construcción de vi- 


viendas y no incurrir, por 
consiguiente, en la tentación 
de implantar sistemas que, 
como la prórroga legal de los 
contratos, por ejemplo, desa- 
liente aquel tipo de 
inversión”, 

Precisamente, cuando el 
régimen militar reimplantó 
el sistema del Código Civil, 
en 1977, se fundamentó en 
la defensa de la “Tibertad 
de contratación *”, soste- 
niendo que ésta sería un iñ- 
centivo para la construcción 
de viviendas. 

Los resultados los vemos 
hoy. Esa “libertad” sólo in- 
centivó lá especulación, y 
dada la cada vez mayor.esca- 


sez de viviendas, significa 
dawal especulador el poder 
de fijar las condiciones, y al 
inquilino la “libertad” de 
aceptarlas o quedarse en la 
calle. 


.¿Se acaba el 


justicialismo? 


Pero lo más llamativo esla 
posición delos dirigentes justi- 
clalistas. Tradicionalmente, el 
peronismo defendía más que 
otros partidos la intervención 
del Estado para garantizar la 
“justicia social”, 

En materia de viviendas, 
mantenía el congelamiento de 
alquileres y encáraba algunos 
planes de. construcción por 
parte del Estado. Con esto 
nunca terminó con el déficit de 
viviendas, pero al menos se di- 
ferenciaba de los demás parti- 
dos patronales, 

Ahora, incluso esë matiz di- 
ferenciador ha sido casi aban- 
donado. Robledo reconocé 


que “deben corregirse los abu- 


sos” en la indexación (cosa 
que también hacen Alende, 
De la Rúa y hasta el mismo 
Manrique), pero “dentro del 
principio de una contratación 
libre”, 

Y tanto él como Luder, en 
lugar de proponer planes de 
vivienda, sólo hablan de “fo- 
mentar” su construcción y 
“facilitar” créditos a los ad- 
quirentes, sin aclarar de dónde 
saldrá el dinero.. 

Cafiero, por su parte, 
rechazando las soluciones bà- 
sadas en. “controles”, opina 
que éstas deberán venir “de la 
recuperación sostenida de la 
economía popular”, Casi tex- 
tualmente lo que declaraba 
Alfonsín al decir que “la única 
receta és una “desindexación? 
de laeconomía... Mientras al- 
cahcemos niveles aceptables 
de inflación garantizaremos la 
posibilidad de acceder a la yi- 
vienda de alquiler” (Gente, 
7/4/83). 

En criollo, esto significa 
que los dos proponen seguir 


con la indexacióri mientras no 
se domine la inflación. Y hay 
que tener en cuenta que tanto 
Alfonsín como Cafiero (y los 
demás políticos patronales), al 
estar dispuestos a seguir pa- 
gando la deuda externa y sus 
altísimos intereses, van a man- 
tener viva a la principal causa 
de la inflación actual, 
Curiosamente, el mismo 7 
de abril, la Coordinadora de 
Inquilinos de Hoteles, Pen- 
siones e Inquilinatos pidió a la 
Multipartidaria apoyo para la 


- sanción de la ley de emergen- 


cia que suprima lä indexación, 
suspenda los desalojos y poti- 
galas viviendas deshabitadas a 
disposición de lós necesitados 
por un módico alquiler (La 
Voz, 8/4/83). 

Como vemos, la respuesta . 
de los políticos patronales és 
séguir con el régimen actual. 
Es un añticipo delo que les es- 
pera a los reclamos populares 
cuando los dirigentes de la 
Multipattidaria lleguen al gò- 
bierno. 
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LA MISERIA Y LA CRISIS PROVOCAN EL ESTALLIDO 


“Pra frente, Brasil!” 


“Supermercados, tien- 
das, panaderías y carnice- 
rias sagueados, Más de 30 
automóviles: y ómnibus 
dados vuelta. La violencia 
que comenzó con una pe- 
queña manifestación 
contra el desempleo en el 
barrio de Santo Amaro, 
zona Sur de la capital de 
San Pablo y área de mayor 
concentración industrial y 
obrera de la ciudad, se ex- 
tendió a otros barrios 
pobres y envolvió a miles 
de personas. Al final de 12 
horas de tumulto había 80 
presos y 120 heridos.” 
(Jornal do Brasil, 
5/4/83). 

En la mañana del 4 de 
abril, unas mil personas, 
respondiendo a la convoca- 
toria de la Oposición Sin- 
dical Metalúrgica (dirigida 
por maoístas del Partido 
Comunista do Brasil), ini- 
ció una marcha de protes- 
ta por la creciente desocu- 
pación que azota a los tra- 
bajadores brasileños. En 
un trayecto, la columna se 
cruzó con un camión car- 
gado de naranjas. La mul- 
titud lo asaltó y a partir de 
ese momento se desató 
una ola de saqueos (princi- 
palmente de ropa y comi- 
da) en la que participaron 
miles de personas y que no 
pudo ser contenida por la 
violenta represión policial. 
Al día siguiente volvieron a 
producirse saqueos y cho- 
ques con la policía. Y to- 
davía hubo un tercer día 
de incidentes, aunque ya 
los negocios habían cerra- 


do sus puertas y el saqueo . 


cedió su lugar al enfrenta- 
miento entre los trabaja- 
dores y los policías. 

La ola, de saqueos y 
enfrentamientos callejeros 
se extendió á Río de Ja- 
neiro.en los días siguien- 
tes. : 


Se acabó el milagro 


"Los hechos -de San 
Pablo y Río de Janeiro no 
son acontecimientos 
sorpresivos e inesperados. 
En la periferia de San 
Pablo, en las reuniones de 
obrerós y desempleados 
era común que se levanta- 
ran voces diciendo “hay 
que saquear los supermer- 
cádos*?. Por otra parte, 
esa frase entroncaba con 
una tradición de los óriun- 
dos del Nordeste brasileño 
(de dende provienen 
muchos de los habitantes 
de la zoña de mayores tur- 
bulencias): en el Nordeste 
“es común el saqueo de tre- 
nes y almacenes cuando el 
hambre habitual llega a 
` hacerse insoportable. 

< Y la situación de extre- 
ima miseria en que vive la 
mayoría de los trabajado- 
res" brasileños es terreno 
fértil para. el estallido, 
Brasil fue por años el 
ejemplo pára las patrona- 
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das, sin luz y sin pavimen- 


les del Cono Sur (y espe- 
cialmente, la argentina). 
El “milagro brasileño”, el 
espectacular crecimiento 
económico producido 
entre 1966 y 1980, ha sido 
el espejo en que.la patro- 
nal argentina ha querido 
mirarse; Onganía, prime- 
ro, el “Proceso” después 
buscaron imitar a la dicta- 
dura brasileña en su políti- 
ca de crecimiento econó- 
mico en base a la entrega . 
del país a los capitales im- pde 
perialistas. hs 

Pero ese crecimiento se ye 
hizo sobre las espaldas de Mesa . 3 
los trabajadores y los medades causadas por las 
pobres. Las fabulosas for- malas condiciones sanita- 
tunas de la gran patronal rias. 
y la ““plata dulce” que ma- Pero, sobre llovido mo- 
nejaron amplias capas de jado, el “milagro” se áca- 
la clase media tenían como bó. En 1981 y 1982, la pro 
contrapartida la extrema ducción brasileña ha ido 
miseria de los inmigrantes cayendo y la deuda exter- 
del interior, habitantes de na alcanzó los 80.000 
las favelas (villas miseria) millones de dólares. Para 
alrededor de las grandes lós trabajadores, la conse- 
ciudades. Según la revista cuencia es trágica: “La de- 
brasileña Veja (1/12/82), socupación ha crecido rá- 
el 12% de la población de  pidamente en las ciudades 
Rio de Janeiro vive en fa- brasileñas desde 1980. La 
velas sin agua, sin desa- estadística oficial de deso- 
gües para las aguas servi- cupados es ahora de alre- 
dedor del 9%; nadie duda 
de que la cifra real es más 
alta.” (The Economist, 
12/3/83). 

El sociólogo Paulo 
Shilling calcula que sola- 


to. En una de las mayores 
favelas (Fazenda Co- 


queiro, con 40,000 habi- 
tantes) más de la mitad de 
la población sufre enfer- 


¿Quiénes son 
los agitadores? 


Con notable unanimidad, los militares del go- 
bierno federal y los políticos **opositores”” de los 
estados: de San Pablo y Río de Janeiro han culpa- 
do del estallido social iniciado el 4 de abril a “agi- 
tadores””, “la extrema izquierda y la extrema de- 
recha”, “un plan concertado de pequeños grupos 
para perturbar la reorganización democrática”, 
etc. . 

Con tal pretexto, se ha acusado a organiza- 
ciones de izquierda y se ha detenido a sus militan- 
tes. Pero, al mismo tiempo, los mismos funciona- 
rios demiostrabaán que no creían en su propia expli- 
cación, anunciando medidas para paliar la si- 

„tuación de los desocupados. 

El mismo día que denunciaban la conspiración 
«contra la “reorganización democrática”, el gober- 
nador paulista Franco Montoro anunció la cre- 
ación de 20 mil puestos de trabajo en obras públi- 
cas (O Globo, 6/4/83). Dos días después, la cifra 
subió a 30 mil. . 

El secretario de Seguridad de San Pablo se la- 
mentó de que haya sido disuelta la policia política 
DOPS (famosa por los presos muertos en sus cå- 
maras de tortura), y es elogiado calurosamente 
por un álto jefe militar (Jornal do Brasil, 174/83). 
Al día siguiente, el presidente Figueiredo dispuso * 
que la mayor parte del Fondo de Inversión se dés- 
tine a “programas de emergencia para combatir el 
desempleo”, Si los tumultos son obra de ““agita- 
dores”, ¿qué necesidad hay de medidas de emer- 
gencia? f . ‘ 

Los que provocan los estallidos de indignación 
popular no están en los barrios obreros, en los sin- 
dicatos ni en las organizaciones de izquierda. Es- 
tán en los bancos internacionales acreedores de la 
deuda externa, en los monopolios que han suc- 


cionado enormes ganancias hacia sus centrales im- 
perialistas, entre los generales que construyeron el 
“milagro” económico sobre el hambre y el sufri- 
miento del pueblo y entre los políticos patronales 
que quieren mantener la explotación con careta 
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mente en San Pablo hay 
774.000 desocupados y 
1.115.000 subempleados 
(La Voz, 9/4/83). Hasta el 
punto de que las Fábricas 
han dejado de poner avi- 
sos en los diarios cuando 
necesitan cubrir vacantes. 
Para uno o dos puestos, se 
formaban colas de cien o 
doscientas personas y, úl- 
timamente, cada una de 
esas colas terminaba con 
gritos y llantos de los que 
quedaban afuera y, en al- 
guna oportunidades, 
vidrios rotos. 

La zona de San Pablo 
(donde comenzaron los tu- 
multos) concentra más de 
un millón de personas y 
cerca de 500 fábricas gran- 
des y medianas. Las ma- 
yores pertenecen a las in- 
dustrias de electrodomés- 
ticos y autopartes, precisa- 
mente las más afectadas 
por la crisis. 

„La inflación, qué crece 
todos los dias, cáarcome a 
los salarios, indexados ca- 
da seis meses. Y desde 


„febrero, el sistema de in- 


dexación fue modificado, 
deteriorando” aún más el 
salario real. 

En esa caldera se ha co- 


. cinado la furia popular 


que estalló a principios de 
abril. 


La apertura 
condicionada no 
resuelve la crisis 


“Los militares brasileños 
han puesto en marcha una 
apertura condicionada, en 
concertación con los parti- 
dos patronales. A fines del 
año pasado se permitió 
por primera vez desde el 
golpe militar de 1964 la 
elección directa de gober- 
nadores de los estados. Co- 
mo consecuencia, los esta- 
dos más importantes 
tienen ahora gobernadores 
de la oposición, Pero los 
patrones, oficialistas u 
opositores, no pueden re- 


` solver la crisis. 


En los años dorados del 
“milagro”, el lema de la 


dictadura militar era 


“¡Pra frente, Brasil!” 
(¡Adelante, Brasill). Aho- 
rä el Brasil de los patrones 
ya no va para adelante. 


A.M. 


El origen del 1° de Ma- 
yo está ligado a la lucha 
por la jornada de 8 horas. 
Desde su comienzo, el ca- 
pitalismo impuso a los tra- 
bajadores jornadas agota- 
doras y embrutecedoras: 
catorce, quince, dieciseis y 
hasta dieciocho horas eran 
jornadas comunes en las 
fábricas y talleres, incluso 
para los niños. 

En defensa dé su propia 
supervivencia, la clase 
obrera comienza a luchar 
por la reducción de la jor- 
nada de trabajo, primero 
en Inglaterra y después 
progresivamente en todos 
los países donde se instala- 
ban industrias. ` 

Desde 1825, los obreros 
ingleses se. fijaron el obje- 
tivo de la jornada de 8 ho- 
ras. Nació en esa época la 
consigna de “los tres 8”: 
ocho horas para trabajar, 
8 para descansar y 8 para 
la educación y el esparci- 
miento. En 1848, los tra- 
bajadores ingleses con- 
quistaron la jornada legal 
de once horas para los me- 
nores y las mujeres. Ese 
mismo año, la revolución 
producida en Francia 
aprueba la jornada de 10 
horas en Paris y de 11 en el 
interior. Más tarde, derro- 
tada la revolución, la jor- 
nada de trabajo volvió a 
quedar a criterio de los 
patrones. 


Primero de 

Todos sabemos que el 1° de Mayo es el 
Día de los Trabajadores. Pero lo que no 
es tan conocido es el origen y el verdade- 
ro significado de esta fecha. 

La patronal se'ha preocupado por ha- 
cernos olvidar la importancia del 1° de 
Mayo como conmemoración de todos 


los trabajadores del mundo, su sentido 
de lucha y su carácter socialista. 


- Una lucha que no ces 


El primer Congreso de 
la Asociación Interna- 
cional de Trabajadores 
(Primera Internacional), 
fundada en 1864 por 
Carlos Marx y Federico: 
Engels, aprobó la siguien- 
te resolución: 

**10) Eb Congreso consi- 
dera la reducción de las 
horas de trabajo como el 
primer paso en vista de la 
emancipación obrera. 

20) En principio, el 
trabajo de ocho horas 
diarias debe considerarse 
suficiente. 

39) No habrá trabajo 
nocturno, salvo en casos 
previstos por la ley”. 

Pero fue en Estados 
Unidos donde esta gran 
batalla “en vista de la 
emancipación obrera” tu- 
vo sus momentos culmi- 
nantes y dio lugar al 1” de 
Mayo. 


Los mártires de 
Chicago 


El 16 de agosto de 1866, 
el Congreso Nacional del 
Trabajo reunido en la 
ciudad norteamericana de 
Baltimore proclamó que 
“la primera y gran necesi- 
dad del presente, para li- 
berar al trabajo de este 
páís de la esclavitud capi- 
talista, es la promulgación 
de una ley por. la cual la 
jornada de trabajo deba 


EA 
El primer 1 de 
Mayo en Argentina 


En una próxima nota nos referiremos a la conmemo- 
ración del 1° de Mayo ën nuestro pais desde 1890 en 
adelante. Pero aquí no podemos dejar de lado la refe- 
rencia a aquel lejano día en que los trabajadores de la 
Argentina se unieron a los del resto del mundo para 
cumplir la resolución del Congreso Obrero intèrna- 
cional de Paris. ` 

Las fuerzas obreras eran más débiles y desorganiza- 
das. No había aún condiciones para realizar una huelga 
o una gran manifestación. Las distintas corrientes del” 
movimiento proletario se unieron en un Centro Interna- 
cional Obrero, que organizó un acto en el Prado Espa- 
ñol de Buénos Aires el 1 de mayo de 1890. Hablaron en 
el acto oradores en distintos idiomas (la mayoría de los 
obreros argentinos. de aquel tiempo erari inmigrantes) 
ante una concurrencia de 1,800 personas. 

Como corresponde á un acto obrero, no se quedó én 
los discursos: se aprobó una resolución disponiendo la 
formación de una central obrera, la publicación de un 
periódico y lá presentación de un petitorio al Congreso 
Nacional, i : 

El diano oligárquico La Nación comentó “había po- 
quísimos argentinos, de lo cual nos alegramos mucho”. 
Poco les duró la alegría. , : o 

: A.M. 
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Mayo: día internacional de los trabajadores | 


Los mártires dé Chicago rumbo al patíbulo. Uno de ellos, George Engel, dijo 
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ante el tribunal que lo condenó: ““¿En qué consiste mi crimen? En que he tra- 
bajado por el establecimiento de un orden social donde sea imposible que 
mientras unos amontonan millones, otros caen en la degradación y la miseria. 
Vuestras leyes están en oposición con las de la naturaleza y mediante ellas ro- 
baís a las masas el derecho a la vida, a la libertad y al bienestar”. 


componerse de ocho horas 
en todo el Estado de 
la Unión Americana. Esta- 
mos decididos a todo has- 
ta obtener este resultado””. 

Pero el gran paso se da 
en 1884, cuando el 
Congreso de la Federación 
de Trade Unions (sindica- 
tos) resolvió que los traba- 
jadores de Estados Unidos 
no trabajarían más de 
ocho horas desde el 1° de 
mayo de 1886. 

Durante un año y me- 
dio, las organizaciones 
obreras se dedicaron in- 
tensaménte a preparar el 
grán movimiento: se for- 
maron grupos en distintas 
ciudades, se hicieron actos 


de París. 


A ciónal. y 


país”. 


Resolución del 
Congreso Obrero 
Internacional (1 889) 


“Se organizará una gran mani- 
festación internacional con fecha fi- 
ja de manera que, em todos los 
países y ciudades a la vez, el mismo 
día convenido los trabajadores inti- 
men a los poderes públicos a reducir 

` legalmente a ocho horas la jornada 
de trabajo y a aplicar las otras reso- 
luciones del Congreso Internacional 


“Visto que una manifestación se- 
-mejante ya ha sido decidida por la 
Federación Americana del Trabajo 
para el 1° de mayo de 1890, en su 
congreso de diciembre de 1888 en 
Saint Louis, se adopta esta fecha 

para la manifestación interna- 


' “Los trabajadores de las distintas 
naciones llevarán a cabo esta mani- 
| festación en las condiciones impues- 
tas por la especial situación de su | 


y manifestaciones, se re- 
partieron folletos y pe- 
riódicos y los sindicatos se 
agruparon por localidades 
para encarar de conjunto 
la lucha por las ocho ho- 
ras, A medida que se acer- 
caba la fecha fijada, es- 
tallaron huelgas parciales, 
Antes del 1° de mayo de 
1886, ya 32.000 obreros 
habían conquistado la jor- 
nada de 8 horas, el mismo 
1% de mayo, la lograron 
otros 125.000 trabajado- 
res. A fin de mayo, ya su- 
maban 200.000. 

En la ciudad de Chica- 
go, la lucha entre obreros 
y capitalistas era especial- 
mente encarnizada. Un 


diario patronal, el Chica- 
go Times, decia por 
ejemplo: *La prisión y los 
trabajos forzados son la 
única solución posible de 
la cuestión social. Hay que 
esperar que su uso se gene- 
ralizará. ” 

Ante el movimiento del 1° 
de mayo, la fábrica de ma- 
quinarias agrícolas Mac 
Cormick despidió a 1.200 
obreros, reemplazándolos 
con carneros traidos de 
otras ciudades. El 3 de ma- 
yo, miles de huelguistas 
manifestaron en la puerta 
de la fábrica. Los matones 
de la patronal y la policía 
balearon'a los manifes- 
tantes, con un saldo de 6 
muertos y 50 heridos. 

Un periódico obrero 
expresó así la indignación 
de los trabajadores ante la 
salvaje represión: “La 
guerra de clases ha comen- 
zado. Ayer frente a la 
fábrica de Mac Cormick, 
han fusilado a los trabaja- 
dores. ¡Su sangre pide 
venganza! ¡Quién podría 
dudar de que los tigres que 
nos gobiernan están ávi- 
dos de la sangre de los tra- 
bajadores! Si se fusila a 
los trabajadores, respon- 
damos de tal manera que 
nuestros amos lo recuer- 
den por inucho tiempo. 
Ayer, las mujeres y los hi- 
jos de los obreros lloraban 
a sus maridos y sus padres 
fusilados, mientras en sus 
palacios los ricos llenaban 
sus: vasos de vinos costo- 
sos y bebían a la salud de 
los bandidos del orden...” 

Respondiendo al llama- 
do de las organizaciones 
obreras, más de 15,000 
obreros acudieron el 4 de 
mayo a un acto de protes- 
ta. Al final del acto, cuari- 
do la multitud iba a dis- 
persarse, fue atacada por 
la policia. Decenas de tra- 
bajadores y varios policias 


. murieron en los enfrenta- 


mientos. 

La masacre fue el co- 
mienzo de una represión 
tremenda; estado de sitio, 
toque de queda, allana- 
mientos, ocupación mili- 
tar de los barrios obreros y 
detenciones en masa. Los 
más destacados dirigentes 
del movimiento proletario 
de Chicago fueron someti- 
dos a un juicio. 

Todo el proceso fue una 
farsa montada para desca- 
bezar al movimiento obre- 
ro de Chicago. Uno de los 
miembros del jurado afir- 
mó fuera del tribunal: 
“Los colgaremos lo mis- 
mo. Son hombres dema- 
siado sacrificados, dema- 
siado inteligentes y dema- 
siado peligrosos para 
nuestros privilegios, ** Cin- 
co de los acusados fueron 
condenados a muerte y 
ejecutados el 11 de no- 
viembre de 1887. Eran 


.Hessois Auguste Spies, Al- 


bert Parsons, George En- 
gel, Louis Lingg y Adolph 
Fisher. Han pasado a la 
historia como los ““márti- 
res de Chicago”. Seis mil 
trabajadores formaron el 
cortejo que acompañó a 
sus ataúdes cubiertos por 
banderas rojas. 

Estos mártires de la 
causa obrera supieron ver 
el futuro mejor que sus 
verdugos. Unos meses an- 
tes de la ejecución, Fisher 
escribió: *“Estoy persuadi- 
do de que nuestra ejecu- 
ción ayudará al triunfo de 
nuestra causa.” 


Surge el 1° de Mayo 


El año 1889 marca un 
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ras las destinadas a las comidas la 
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“Es absolutamente muy de 1 
gan que martirizarse trabajando diariamente 12 horas. SI se suman a esas hö- 
s horas se convierten en 14, de las 24 que 
constituyen el día, Dejando aparte la consideración de la salud, nadie dudará 
que desde el punto de vista moral, una absorción tan completa de las clases tra- 
bajadoras sin interrupción, en lá edad temprana de.trece años, y en las “in- 


paso gigantesco en la tarea 
de los socialistas de unifi- 
càr a los trabajadores de to- 
do el mundo. Un Congre- 
so Obrero con 393 delega- 
dos de 20 países se reunió 
en Paris y fundó la Inter- 
nacional! Socialista (Se- 
gunda Internacional). 


Ese mismo Congreso 
decidió realizar una jorna- 
da mundial de lucha por 
las ocho horas. En home- 
naje a los héroes y márti- 
res obreros de Chicago, la 
fecha de esa jornada fue 
fijada para el 1% de mayo 
de 1890. 


El mismo día de la gran 
movilización, Federico 
Engels escribió: “En el 
momento er que escribo 
estas líneas, el proleta- 
riado de Europa y Améri- 
ca pasa revista a sus Juer- 
zas, movilizadas, por pri- 
mera vez en un solo ejérci- 
to, bajo la misma bandera 
y para un objetivo inme- 
diato: la fijación legal de 
la jornada de trabajo nor- 
mal de ocho horas, procla- 
mada ya en 1866 por el 
Congreso de la Interna- 
cional celebrado en Gi- 
nebra en 1866 y de nuevo 
en 1889 por el Congreso 
Obrero de Paris. El espec- 
táculo de hoy demostrará 
a los capitalistas y a los 
terratenientes de todos los 
países que, en efecto, los 
proletarios de todos los 
países están unidos.” 


Millones de trabajado- 
res tomaron parte en huel- 
gas, manifestaciones y ac- 
tos en ese día, La clase 
obrera argentina estuvo 
entre las que dijeron pre- 
sente en aquel primer Día 
de los Trabajadores. 


a y 
lamentar que una clasé 


cualquiera de 


Una revista patronal 
francesa resumió la in 
portancia del aconteci- 
miento con estas palabras: 
“Este ensayo de moviliza- 
ción de las fuerzas so- 
cialistas tiene una impor- 
tancia innegable, porque 
tal tentativa demuestra 
con qué disciplina la clase 
obrera sabe reponder q 
una consigna interna- 
cional, Es una advertencia 
que parece hecha para des- 
pertar la atención de los 
estadistas, ” 


» 


Una jornada 
internacional de 
lucha 


Año a año, la conme- 
moración fue sumando 
millones de trabajadores y 
se fue extendiendo a más y 
más países. Las ocho ho- 
ras fueron conquistadas, 
pero el 1% de Mayo siguió 
siendo la fecha que unifica 
a todos los trabajadores 
del mundo en una sola jor- 
nada de lucha. 

La patronal y los diri- 
gentes obreros traidores 
han hechos los mayores 
esfuerzos para desnatura- 
lizar nuestro Dia. Trata- 
ron de convertirlo en una 
“fiesta”, quitándole su 
contenido de lucha. Han 
tratado de climinar asi su 
contenido socialista e in- 
ternacional. l 

Es que el 1° de Mayo les 
da miedo. Porque su signi- 
ficado obrero, socialista e 
internacionalista es una 
amenaza para todos los 
privilegiados y una expec- 
tativa de lucha y victoria 
pará todos los trabajado- 
res, 


Andrés Méndez 


personas teri- 


dustrias libres’ aun desde menos edad, es ferriblemente dañosa y un mal 


terrible.” (Informe de inspectores fabriles ingleses, 1841). 


sm 


El 1° de Mayo, el MAS 
realizará decenas de 
actos en todo el país 


El 1° de Mayo es el 
Día Internacional de 
los Trabajadores y un 
día mundial de lucha 
contra la explotación y 
por el socialismo. Esa 
heroica tradición fue 
pisoteada en nuestro 
país. El MAS se pro- 
pone recordarla y 
transmitirla a los jóve- 
nes luchadores y a to- 
do el pueblo trabaja- 
dor, 


Será el debut del 
MAS en un vuelco'ma- 
sivo de todas sus fuer- 
zas a las plazas princi- 
pales del país. 


Se programan dece- 
nas de actos, que co- 
municaremos en 


nuéstra próxima edi- . 


ción. Los primeros, 
que ya hemos confir- 
mado, son los siguien- 
tes: 


e Rosario 
El viernes 29 a las 
19.30 en Plaza Pinas- 
co. 


El acto central 
se hará en Córdoba 


En noviembre último, la Junta Promo- 
tora Nacional del MAS decidió lanzar su 
exitosa campaña de apertura de locales 
(*200 locales en 200 días””) en Caucete, pa- 
ra revalidar su caracter nacional y no por- 
teño, y para honrar a los compañeros san- 
juaninos. Con el mismo criterio ha resuel- 
to ahora realizar su acto central en la 
ciudad del ““cordobazo””. ` 


Los compañeros cordobeses del MAS 
están entre los que más se han distinguido. 
Con más de 32 locales abiertos en un corto 
período, centenares de militantes nucle- 
ados en ellos y una base cercana a los diez 
mil afiliados, es una de las regiones más 
fuertes del Movimiento al Socialismo. 
Tendrán ahora el honor y la responsabili- 
dad de realizar el acto central de dicha or- 
ganización socialista, el quese llevará a ca- 
bo el viernes 29 a las 20, en Maipú 250. 


e Bahía Blanca 


El viernes 29 a las 
19.30, en la Sociedad 
Central Sirio Argenti- 
na, Rondeau 259, ` 


e Viedma 
Sábado 30 a las 18, en 


Lamadrid 244, Barrio 
IPPV. 


. Cipolletti 
Sábado 30 a las 20, en 
Don Bosco y Juan 
XXIII. 


e Pergamino 
Domingo 1° a las 19, en 
el Barrio Obrero. 


e Morón 
Sábado 30 a las 19, en 
la Plaza de Morón. ` 


. Merlo 
Sábado 30 a las 18.30 
en Avenida Liberta- 
dor y Suipacha. 


o Moreno 
El viernes 29 a las 19, 
en la Plaza de More- 
no. 


e Lanús 
El sábado 30 a las 19, 
en la Plaza de Lanús. 


e Quilmes 
El viernes 29 a las 20, 
en la Plaza de la Esta- 
ción. 


e Tigre 
Sábado 30 a las 19 en 
la Plaza Carupá. 


Sigamos apoyando al pueblo nicaragüense 


El MAS ha tomado con 


todas sus fuerzas el apoyo . 


al pueblo nicaragüense 
contra la invasión de los 
mercenarios somocistas y 
demás agentes del impe- 
rialismo yanqui. Ese apo- 
yo es una continuación de 
la lucha que en nuestro 
propio país libramos 
contra el imperialismo y 
contra el enemigo anglo- 
norteamericano, que usur- 
pá las Malvinas. 

En la foto, se aprecia 
una vista del acto realizado 
“por un sector. de los afi- 
liados del MAS de la zona 
sur del Gran Buenos Aires, 
en la Plaza Lanús, el vier- 
nes pasado, donde se con- 


= centraron alrededor de 500 


personas. Un acto similar 


: se realizará el martes 19 a 


1 las 18.30 hs. en la Plaza de 


la Estación Merlo.  . 
Llamamos especialmen- 

te a la juventud estudiantil 

y á todo el pueblo a pro- 


-l nunciarse porla defensa de 


Nicaragua y a las organiza- 
ciones políticas democráti- 
cas, antiimperialista y de 
izquierda, asi cómo a: los 
sindicatos y fuerzas obre- 
rás; á programar actos 
conjuntos. » 


Se redoblan 
los piqueteos 


El sábado, la Plaza Flores (foto) se llenó 
de compañeros del MAS voceando el pe- 
riódico Solidaridad Socialista. Se 
reunieron a ese efecto militantes de diver- 
sos locales cercanos. De la misma forma, 
en todo el país se cumple la campaña de un 
piqueteo por semana por local. Gracias a 
ella, se ha empezado a ganar la calle y la 
venta del semanario está en los 35.000 
ejemplares. 


Inauguraciones 
de locales 
en el mes de abril 


Hemos recibido la comunicación de los 
siguientes actos de inauguración de locales 
para los próximos días de este mes:' 


Sábado 16 


e Boulogne, Yatay 75, San Isidro. 
e Barrio Unión y Fraternidad, Ecuador 
1035, Ituzaingó, Morón. 
e Barrio 2 de Abril, Calle Ramirez, 
Manzana 49, Rafael Calzada, Almi- 
rante Brown. 
° Barrio El Triángulo, José León 
Suárez 2085, Lanús. 
e Kilómetro 30, Parada Sourdeaux, 
Gregorio Marañón 4917, General 
Sarmiento. 


Vienes 22 


+ Empalme Graneros, Juan José Paso 
2367, Rosario, Santa Fe. 


Sábado 23 


e Barrio J. J. Gómez, Juan Manuel 
de Rosas y Mitre, General Roca, 
Río Negro. 


e Por razoñes de espacio no publicámos la habitual 


- lista con las direcciones de los locales del MAS, la 


cual crece semanalmente con la apertura de nuevas 


casas socialistas. Solicite el volante donde se publi- 
ca dicha lista y Aint al periódico, ` 


